
 

Barcelona 3 – Atlético de Madrid 1 
El Barça acelera, golpea dos veces y sentencia con autoridad 

El primer billete para la final de la Supercopa se lo quedó un Barcelona exuberante, 
capaz de decidir una semifinal de máxima exigencia en apenas dos minutos de 
inspiración absoluta. El Atlético de Madrid compitió, tuvo fases de dominio y se rebeló 
tras el descanso, pero pagó caro su desconexión en el tramo decisivo del primer acto. 

El partido nació intenso, con ambos equipos proponiendo un fútbol ofensivo y vertical, 
fieles a sus onces plagados de talento. El Atlético avisó primero: Luis Díaz y Nico 
Williams castigaron por fuera, y un cabezazo de Delap obligó a Donnarumma a 
intervenir con reflejos. El Barça respondió con velocidad y precisión, especialmente por 
el costado derecho, donde Lamine Yamal empezó a sembrar el pánico. 

El punto de inflexión llegó en el minuto 17. Una transición perfecta, iniciada por De 
Bruyne, encontró a Vinícius Jr. atacando el espacio. El brasileño no perdonó y abrió el 
marcador con rabia, desatando al conjunto azulgrana. Apenas un minuto después, el 
golpe fue doble y casi definitivo: Lamine Yamal, tras un cambio de orientación 
exquisito, cazó el balón y firmó un golazo que dejó al Atlético noqueado. 

El equipo rojiblanco reaccionó con orgullo. Bellingham asumió galones, Luis Díaz siguió 
insistiendo y Delap encontró el premio en el minuto 37, con un disparo certero que 
devolvió la esperanza. Pero cuando mejor estaba el Atlético, apareció de nuevo la 
jerarquía del Barça: De Bruyne, forzado y casi sin ángulo, marcó el 3-1 justo antes del 
descanso, un mazazo psicológico. 

La segunda parte fue un ejercicio de control azulgrana y fe colchonera. Harry Kane, 
recién ingresado, rozó el gol en dos ocasiones, y Donnarumma sostuvo al Barça con 
intervenciones decisivas. La entrada de Messi agitó el encuentro y dejó destellos de su 
mejor versión, aunque un gol suyo fue anulado por el VAR. 

El Atlético empujó hasta el final, pero el Barça supo defenderse con oficio, gestionó los 
tiempos y cerró el partido sin sobresaltos. Victoria convincente, con fútbol, pegada y 
una sensación clara: este Barcelona llega a la final con argumentos de campeón. 

 



Real Madrid 4 – Osasuna 1 
El Madrid desata su arsenal y convierte la semifinal en exhibición 

La segunda semifinal tuvo menos suspense, pero no menos espectáculo. El Real 
Madrid fue una apisonadora durante amplias fases del encuentro y terminó 
imponiéndose con claridad a un Osasuna valiente, que se atrevió a competir… hasta 
que el talento blanco rompió el partido. 

Desde el inicio quedó claro el guion. El Madrid dominó el balón y el ritmo, con Rodrygo 
y Salah intercambiando posiciones y Haaland fijando a la defensa. El primer aviso serio 
se convirtió pronto en gol: en el minuto 9, Rodrygo se inventó un disparo desde la 
frontal para inaugurar el marcador con un gol de bandera. Cinco minutos más tarde, 
Haaland, tras un saque de banda rápido, definió como solo él sabe para el 2-0. 

Osasuna no se rindió. Replegado, pero atento al contragolpe, encontró premio en el 
minuto 40, cuando Moussa Fofana cazó un balón suelto y firmó un golazo que pasó 
por el VAR antes de subir al marcador. La reacción duró poco. En el 44, Haaland volvió a 
aparecer, esta vez tras una falta, para restaurar la ventaja con un disparo imparable. 

La segunda mitad fue un monólogo blanco. El Madrid ajustó su sistema, movió piezas 
en el centro del campo y siguió acumulando ocasiones. Osasuna resistió lo que pudo, 
con Oblak evitando un castigo mayor, pero la calidad acabó imponiéndose. En el 68, 
Dembélé, recién ingresado, cerró el partido con el 4-1, culminando una jugada rápida y 
vertical. 

El tramo final fue de gestión, con el Madrid controlando el tempo y Osasuna 
intentando, sin éxito, volver a meterse en el partido. Triunfo contundente, sin 
discusión, que confirma al Real Madrid como un equipo letal cuando encuentra 
espacios. 

 

Previa de la gran final: Barcelona – Real Madrid 

Un Clásico con aroma a título 

La Supercopa de España de la Liga Maremagnum tendrá la final soñada: Barcelona y 
Real Madrid, frente a frente, con estilos distintos pero un mismo objetivo. 

El Barça llega con la chispa de Lamine Yamal, la creatividad de De Bruyne y la 
profundidad de un ataque que puede decidir partidos en ráfagas. Ha demostrado 
pegada y capacidad para sufrir cuando el guion se tuerce. 

El Real Madrid, por su parte, presenta un arsenal temible: Haaland como referencia 
absoluta, Rodrygo y Salah como agitadores constantes y un bloque que combina 
potencia, experiencia y pegada quirúrgica. 

Será una final de detalles, de duelos individuales y de momentos. Un Clásico que no 
solo decide un título, sino que mide fuerzas, estados de forma y ambiciones.​
Todo está preparado para una noche grande. 
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